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Introducción 

La tarea educativa – pastoral de la Institución Salesiana – Obra de Don Bosco requiere de un permanente análisis de la realidad que ayude al continuo rediseño de estrategias de intervención. Para realizar esta labor de diagnóstico permanente es necesario complementar el fuerte conocimiento territorial que cada uno de nuestros agentes educativos posee de los distintos lugares de la región con una visión más amplia y general que provenga de las ciencias sociales y sus manifestaciones estadísticas. 

El presente trabajo aborda algunos indicadores sociales de la coyuntura argentina, poniendo especial énfasis en la evolución que los mismos han tenido a lo largo de los últimos años, fundamentalmente en lo sucedido en el 1º lustro de la presente década. Utiliza principalmente cuadros e indicadores publicados por el Instituto Nacional de Estadísticas y Censos, procurando obtener la mayor exactitud científica en el análisis. 

La región que abarca la Inspectoría Salesiana Nuestra Señora del Rosario, tiene la particularidad de contener hacia su interior una región que, en términos de recolección de datos estadísticos, el INDEC las divide en 2. Así es que lo que conocemos como Región Pampeana está compuesta por los aglomerados Gran Rosario, Gran Paraná, Gran Santa Fe y por las ciudad de San Nicolás entre otras, mientras que la Región Nordeste está conformada por el aglomerado Gran Resistencia y por las ciudades de Corrientes, Formosa y Posadas. Hechas estas salvedades de tipo metodológicas avancemos sobre el informe.
Repaso de indicadores 
· POBREZA.
Hacia el 1º semestre de 2003, en la Región Noreste del país el 73,4% de las personas estaban por debajo de la línea de la pobreza. Desagregados por ciudades, Corrientes era la ciudad que más alto índice de pobreza registraba con un 74,9%, seguida de Formosa 73,9%, Gran Resistencia 73,5% y Posadas 71,1%. Este escenario se contraponía en la Región Pampeana la cual contenía hacia su interior el 50,3% de personas pobres, encontrando a Concordia como la ciudad con el mayor índice (78,4%), seguida por el Gran Paraná (59,4%) y el Gran Rosario (54,6%).
Con el paso del tiempo, y a partir de la bonanza económica que presenta el país con el nuevo modelo de acumulación implementado, los indicadores de pobreza comienzan a descender de manera importante, si bien los resultados alcanzados muy lejos se encuentran de los niveles óptimos.  Es así que hacia el 2º semestre de 2005, cuando la pobreza en el país alcanzaba al 33,8% de las personas, en la Región Noreste el mismo índice trepaba hasta 54%, mientras que para la Región Pampeana se recortaba en el 30,7%. Desagregadas, en la primera de ellas Corrientes seguía liderando con un 56,1%, seguida de Gran Resistencia (54,2%), Posadas (53%) y Formosa (51%). De éste dato se desprende una muy buena evolución de esta última ciudad ya que, en algo más de 2 años, pasó de ser la segunda ciudad con mayor nivel de pobreza hacia el penúltimo lugar del escalafón regional. 
Por el lado de la Región Pampeana, Concordia redujo su cantidad de pobres hasta el 50,1%, seguida ahora por el Gran Santa Fe 36,9%, el Gran Paraná 36,7% y el Gran Rosario 28,5%. En este último caso, la estrecha vinculación de la metrópoli con el sector primario y su correspondiente área de servicios y de producción ha redundado positivamente en la evolución de los indicadores analizados.

Esta evolución positiva también se hace visible en la población de menores de 14 años de todas las regiones del país. Así, si para el total de los 28 aglomerados del país en el 2º semestre de 2003 la cantidad de menores pobres trepaba al 63,4% del total, esa cifra descendió de manera importante hacia el 1º semestre de 2006, cuando alcanza el 46,3% del total. Separados por regiones, en aquel período, la nordeste confirma una vez más su condición de región más pobre del país al ascender al 75,8% la cantidad de menores debajo de la línea de la pobreza, mientras que para la Región Pampeana el índice se aproximaba al 58,1%. Ya en el 1º semestre de 2006, la Región Nordeste alcanzaba al 65,6% mientras que la Pampeana al 42,3%. Repartidos por ciudades en la primera de ellas se destaca el aglomerado Gran Resistencia (70,6%), mientras que en la segunda el aglomerado Gran Santa Fe (55,9%). En esta última ciudad se presenta un caso atípico al proceso general. Si bien en todas las ciudades de ambas regiones la evolución de este indicador resultó positivo, en el Gran Santa Fe durante el período que va del 2º semestre de 2003 al 1º de 2006, la cantidad de menores pobres creció en algo más de un 8% ya que del 51,7% trepó al 55,9% en la segunda medición analizada. Visto sin más, costaría explicar semejante retroceso en un contexto económico de pleno crecimiento para todo el país en general y para la Región Pampeana en particular, si no se tuviera en cuenta el efecto y las consecuencias de las inundaciones que en Mayo de 2003 alcanzaron a la capital de esa provincia.
· BRECHA DE LA POBREZA
Un elemento que puede complementar aún más todo lo descrito hasta aquí en la dimensión pobreza, refiere a lo que INDEC denomina como Brecha de la pobreza, la cual refleja la diferencia en valores absolutos y porcentuales, entre lo que se necesita en cada aglomerado y ciudad para acceder a la canasta básica y lo que en realidad ingresa como monto dinerario en promedio al hogar. El período analizado que va desde el 2º semestre de 2004 al 1º de 2006, indica que a comienzo del mismo, las ciudades y aglomerados pertenecientes a la Región Nordeste sobresalen del conjunto del país. En todas ellas el índice se encuentra ubicado entre el 40 y el 45%, mientras que la que presenta una situación muy delicada es Gran Resistencia con un 52,6%, de brecha de la pobreza.

· TASA DE DESEMPLEO Y SEGURIDAD SOCIAL. 
La tasa de desempleo, medida desde el 1º trimestre de 2003 también refleja una evolución positiva en todas las regiones y aglomerados del país. Las que hemos analizado hasta aquí no son la excepción. 
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En los inicios del período, la tasa de desempleo en la totalidad de los 28 aglomerados del país se hallaba en el 20,4%. A diferencia de lo acontecido con la dimensión anteriormente analizada, la Región Nordeste sobresale por ser, junto a la Región Patagónica (12,7%), las que menor índice de desempleo presentan (14,7%), a contrario de la Pampeana que, junto al Gran Buenos Aires superan el 21%. Ésta situación parece proyectarse durante los 3 años bajo análisis repitiéndose período por período, llegando al 2º trimestre de 2006 donde la Región Nordeste es la menos nivel de desempleo contiene ya que se encuentra en el nivel del 6,5% superando a Cuyo (6,7%) y a la Patagónica (8,1%). Paradójicamente, en la Región Pampeana, donde el modelo de acumulación ha generado un mayor beneficio en el movimiento productivo y económico, el nivel de desempleo llega al 10,3%, cercano al promedio nacional (10,4%) y en segundo lugar detrás del Gran Buenos Aires (11,3%). Evidentemente, existe un duro núcleo de desempleo estructural que no puede absorber el mercado de trabajo de la región y que no permite que la tasa bajo análisis descienda al nivel del dígito.

Esta última situación comentada se confirma al analizar las mediciones por aglomerados donde el Gran Rosario, para el 1º trimestre de 2003, contenía una desocupación del orden del 22,4%, evolucionando hacia el 2º trimestre de 2006 al 12,8%. 
Respecto de la seguridad social puede decirse que sus indicadores también evolucionaron positivamente. Analizando en valores absolutos, la cantidad de desempleados que tramitaron el seguro por tal condición, en el primer lustro de la presente década se produce, a nivel nacional, un descenso realmente importante
. De los 176672 trabajadores que en el año 2001 tramitaron el seguro, ese número se redujo a 67777 hacia 2005, lo que representa una reducción del 61,6%. En el caso de las provincias que incluyen a las regiones bajo análisis, podemos señalar que la que lidera el ranking con mayor porcentaje de reducción de tramitaciones de seguro por desempleo es Santa Fe (66,6%) seguida por Corrientes (62,7%), Buenos Aires (62,3%), Entre Ríos (57,7%), Misiones (48,8%) y Formosa (39,6%).   
· EDUCACION.
En esta dimensión los avances no parecen resultar todo lo significativo que en las otras hemos comentado. Si bien el número de establecimientos educacionales comunes no universitarios a nivel nacional se incrementó en el valor absoluto de 1230, en términos relativos ese número sólo llega al 1,9%; muy poco para la realidad de la educación argentina. 
Para el caso de las provincias sobre los que tiene incidencia regional la Inspectoría, la situación es realmente variada. Mientras Chaco parece sobresalir de la media regional como así también de la media nacional, ya que se pusieron en marcha en el término de 5 años, un 7,5% más de establecimientos educacionales, seguida de Misiones (5,9%) y  Entre Ríos (3%); Formosa y Santa Fe se distinguen del resto por haber reducido la cantidad de establecimientos de formación, ya mientras la primera hacia finales de 2005 tenía un 9,6% menos de escuelas que en 2001, la segunda se redujo en 2,4%. En ambos casos el año límite parece haber sido el 2003. La situación de Corrientes (0,5%) y de Buenos Aires (0,4%), sin contar el Gran Buenos Aires, parece no haberse alterado con el paso del tiempo ya que el aumento no parece significativo.

Otra variable a analizar, en regiones donde el sistema de gestión educativo es mayoritariamente estatal (nunca desciende del 90%) es la tasa de repitencia en el sector privado que se produce en todas las jurisdicciones en el 1º lustro de la década. La misma está construida en base a lo que sucede respecto de la totalidad de alumnos repitientes y trata de analizar el comportamiento en las distintas provincias que integran la Inspectoría.

Tal como se desprende del cuadro nº 1, en el total del país, hacia el año 2001, la tasa de repitencia en el sector privado rondaba el 6,9%, llegando al año 2005 al 8,5%. Esta situación de incremento en el transcurso del tiempo se proyecta a casi todas las provincias destacándose la de Santa Fe que al inicio del período tenía una tasa de repitencia del sector privado del casi 9% en 2001, llegando al 11,6% a final del período. Esta situación llama la atención por un doble aspecto. El primero es el alto porcentaje respecto de otras jurisdicciones y el segundo por el significativo avance que el indicador refleja en el período. Algo similar sucede con Entre Ríos que en 2001 rondaba el 9,8% llegando en 2005 al 10,15%. En el resto de las provincias los valores son marcadamente dispares, resaltando el caso de Formosa que, tanto para 2001 como para 2005, la tasa no supera el 1,9% y la de Corrientes que varía entre el 3,48% y el 3,33% entre ambos años.
Analizados por nivel de enseñanza, en todas las provincias se producen dos situaciones concretas. La primera es la fuerte variación que existe en las distintas jurisdicciones respecto de la tasa de repitencia. Allí donde las tasas son altas, mediana o bajas en términos generales, al desagregarlas por nivel, esos indicadores se reproducen en la misma magnitud.  

La segunda cuestión a resaltar es que se repite la misma situación para 2001 como también para 2005: a medida que se avanza en los distintos niveles, todo parece indicar que aumenta el porcentaje de alumnos que en el sector privado se convierten en repitientes.
Cuadro nº 1. Tasa de repitencia del sistema de gestión privada en todos los niveles educativos. Años 2001 – 2005.  
	PROVINCIA
	2001
	2005

	Chaco
	2,33
	2,76

	Corrientes 
	3,48
	3,33

	Entre Ríos
	9,87
	10,15

	Formosa
	1,87
	1,81

	Misiones
	5,05
	6,11

	Santa Fe 
	8,98
	11,68

	Total del país
	6,98
	8,56


Fuente: EPH INDEC. Elaboración Propia
Conclusiones 
La región no ha escapado a la fuerte recuperación económica iniciada sobre fines de 2002 y consolidada en los cuatro años de la actual gestión del Presidente Kirchner. Este impulso económico no fue sólo el resultado del crecimiento de la actividad privada y su correlato en la generación de empleo y la mejora de salarios, sino también de los esfuerzos de la inversión del Estado a través – principalmente – de obras públicas de infraestructura. No es casual que el Producto Bruto de la Argentina haya crecido a u ritmo anual del 9 % en estos últimos años consolidando un incremento total cercano al 50 %. Este impulso se vio reflejado en las provincias de nuestro Litoral y NEA y basta recordar las imágenes de recesión y crisis de los años 2001 y 2002 para ver cuánto ha cambiado el panorama. 

Esta actividad económica se ha visto reflejada en la generación de empleo y en la mejora sustantiva de indicadores sociales claves, como son la pobreza e indigencia. Todas las ciudades ubicadas en la geografía inspectorial han mejorado en lo que respecta a estos indicadores, partiendo de la base que el punto de inicio en el peor momento de la crisis reflejaba que 3 de cada 4 habitantes de nuestra región vivía en la pobreza. 

Estos datos son innegables y la realidad cotidiana lo demuestra. Pero esa misma realidad nos muestra otra cara. El “vaso medio lleno” nos permite analizar todo lo conseguido, que es mucho en poco tiempo. Pero es imprescindible mirar el “vaso medio vacío” porque es ver lo “que todavía falta” lo que nos permitirá avanzar en la resolución de los actuales desafíos. 

Nos permitimos sólo enunciar algunos, sin intención que ellos agoten la enorme lista de asignaturas pendientes en la Argentina y en nuestra región de trabajo. 

Las perspectivas políticas hacen prever que a nivel nacional no habrá grandes cambios de nombres: la discusión pasa por saber si será Néstor Kirchner o Cristina Fernández quién asuma el gobierno el próximo 10 de diciembre. Esto marca también que el rumbo general de la economía no variará demasiado. 

Pero en los próximos meses, especialmente luego de los comicios del 28 de octubre de 2007, se verá la capacidad de la Argentina para avanzar en un crecimiento económico sustentable. Es probable que ello implique crecer a tasas más moderadas (cercanas al 5 %, por ejemplo) pero conteniendo el ritmo de evolución de la inflación que es empujada por niveles de consumo que rozan lo histórico. 

La actual gestión de gobierno eligió claramente crecer y generar empleo, asumiendo el desafío de la contención inflacionaria. La pregunta es si se hará posible continuar eternamente por este camino. 

Si se elige el camino de mayor moderación se hará menos acelerada la creación de nuevos empleos que suman algo cercano a los 3,3 millones en los últimos cuatro años. Llegado al objetivo de una desocupación de un dígito (actualmente es del 9,8 %) seguir avanzando en alcanzar valores menores requerirá un importante esfuerzo público y privado. 
Lo mismo sucede con la pobreza y la indigencia, indicadores que bajaron notablemente por la suma de tres elementos fundamentales: a) inicialmente, la puesta en marcha del Plan Jefas y Jefes de Hogar, que mes a mes reduce notablemente la cantidad de beneficiarios; b) a esto hay que sumarle la recuperación del empleo anteriormente citado; c) y la política de mejoras salariales que empujaron los sueldos del sector público y privado a la alza. Si el próximo gobierno recorta las expectativas de crecimiento, no hay dudas que la pobreza y la indigencia seguirán bajando, pero a ritmos también más lentos. 

Como vemos el futuro de la Argentina y de los argentinos y argentinas tiene que ver con claras decisiones políticas. Hasta la fecha podemos observar crecimiento económico, mejora de las condiciones sociales y una embrionaria mejora en la distribución del ingreso. A futuro, estos tres elementos pueden no caminar de la mano.

Avanzar en una sociedad más igualitaria y con mejor distribución del ingreso va a exigir no sólo decisión política y acciones acertadas: también requerirá un fuerte nivel de compromiso de todos los habitantes del país, de los gobiernos en todos sus niveles, de las instituciones, de las empresas y sindicatos, para que el nivel de contradicción de intereses que seguramente generará no ponga en riesgo los logros de estos últimos años y el posible futuro por venir. 
� Este valor puede ser relativizado ya que en el presente artículo no se pone bajo análisis el comportamiento del mercado de trabajo, esto es, cuantos jóvenes ingresan al sistema por primera vez, cuantos adultos se retiran del mismo por jubilación o pensión, complejizando además  ambas variables por la evolución de la tasa poblacional
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